
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Cada día 
somos bendecidos
¿Qué corazón no 
estará agradecido con 
Dios por todas sus 
bendiciones? Él nos 
ha provisto con salud, 
amor, alimento, un 
hogar, trabajo... Su 
gracia y su misericordia 
son infinitas y se 
renuevan cada mañana.  
¡Te alabamos, Señor!

❧

Obedezcamos a Dios
Para que nos vaya bien, 
escuchemos con fe y 
obedezcamos la voz de 
Dios. «Escuchad mi 
voz y yo seré vuestro 
Dios y vosotros seréis 
mi pueblo, y andaréis 
en todo camino que yo 
os envíe para que os 
vaya bien» (Jeremías 
7:23).

❧

Despierta a tu día 
con gratitud
La mejor forma de 
iniciar el día, sin duda 
alguna, es dando gracias 
a Dios por la salud, por 
tu familia, por tu casa, 
por la provisión, la uni-
dad y el amor. Cuando 
nos hacemos conscien-
tes de las bendiciones 
con las que Dios nos ha 
rodeado, nuestro cora-
zón se llena de gozo.

Hogares La Vid  
reanudará sus  

reuniones la sema-
na del 8 al 12 de 

agosto.
Continúa en la Pág. 2

¡Como en los tiempos 
de Lot!

«Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: 
pondré mis leyes en su corazón, y en su mente las escribiré.»

— Hebreos 10:16

Por Diana Díaz de Azpiri

H
ablando de su segunda venida y 
las señales de advertencia, Jesús 
comparó esos tiempos con los días 
de la destrucción de Sodoma y 
Gomorra.

«Lo mismo pasó en tiempos de Lot: comían y 
bebían, compraban y vendían, sembraban y edi-
ficaban. Pero cuando Lot salió de Sodoma, cayó 
fuego y azufre del cielo y acabó con todos. Así 
será el día en que el hijo del hombre aparezca» 
(Lucas 17:28 NBV).

Lucas recoge estas palabras de Jesús y las 
escribe en su carta para que las siguientes gene-
raciones podamos estar advertidos.

Y dado que Jesús le da tanta importancia a lo 
sucedido con Lot, sería muy conveniente tener la 
historia presente.

Esta historia se narra en Génesis 18 y 19: Lot 
era sobrino de Abraham, huérfano de su herma-
no Harán, quien había muerto prematuramente. 
Lot había decidido separarse de su tío e irse a las 
afueras de Sodoma, deslumbrado por su abun-
dante vegetación y tierras fértiles. Con el tiempo, 
terminó viviendo en medio de esa ciudad pagana 
y depravada. Así que el Señor le dijo a Abraham 
que había resuelto acabar con esa gente perversa 
porque «El clamor de Sodoma y Gomorra cier-
tamente es grande, y su pecado es sumamente 
grave» (Génesis 18:20).

El pecado de Sodoma y Gomorra estaba 
institucionalizado y generalizado. Nadie se sor-
prendía y nadie estaba en contra de tales com-

portamientos, al contrario, era lo «normal»; tan 
es así, que Dios le dijo a Abraham que si hubiera 
tan solo diez personas justas en esas ciudades, no 
las destruiría... lo cual no sucedió. 

Ahora vivimos en un mundo cada vez más 
parecido a los tiempos de Lot en Sodoma, en 
donde el pecado no es pecado, y se está legis-
lando a su favor... y así va a ser hasta que Jesús 
venga. La maldad se está multiplicando como 
Jesús nos advirtió.

El mundo lleva una corriente, como nos dice 
Pablo, contraria a las leyes de Dios. Esa corriente 
lleva una fuerza brutal; si no hacemos nada para 
evitarla, seremos arrastrados como Lot.

Los afanes y placeres del mundo son muy 
seductores y, si no te apartas, te van envolvien-
do poco a poco; sin darte cuenta dejas de ser la 
persona que eras antes. Empiezas a ser cristiano 
solo de nombre.

¿Qué le sucede a un filete de salmón cuando 
lo pones a nadar en una mezcla de aceite de 
oliva, limón y especias? Se va marinando, agarra 
el sabor del marinado, deja de saber a pescado.

Igual nos puede suceder: empezamos a mari-
narnos en el mundo, y al rato sus ideas ya no son 
tan descabelladas, sus modas y conductas ya no 
nos espantan y hasta nos gustan, las corrientes 
ideológicas empiezan a permearse en nuestros 
poros y comienzan a hacer su efecto en nuestras 
mentes y corazones, modificando nuestras accio-
nes. Nuestros hijos empiezan a ser como las hijas 
de Lot, que todo lo ven tan normal y tan conve-
niente «porque todo mundo lo hace».

Tenemos que despertar a la realidad que esta-
mos viviendo y ser proactivos.

¿A quién estás encargando la educación de 
tus hijos? ¿Cuál es el marinado al que están sien-
do expuestos sin tú darte cuenta?

Ellos no van a conocer a Jesús y sus enseñan-
zas en la escuela, en la televisión, en el internet ni 
con sus amigos. Debemos hacer algo al respecto.

¿Qué hizo Abraham para protegerse de 
la maldad en aquellos tiempos? Simplemente 
permaneció separado de Sodoma y Gomorra. 
Oraba con Dios y seguía sus indicaciones. 
Intercedía por sus familiares y oraba por sus 
generaciones.



D I R E C T O R

Rodolfo Orozco
rorozco@lavid.org.mx 

EL MENSAJERO
Boletín Informativo 

Rodolfo Orozco
Consejo Editorial

Patricia G. de Sepúlveda
Edición y diseño

Diana Díaz de Azpiri
Colaboradora editorial

E-mail:

elmensajero@lavid.org.mx

2 � E l  M e n s a j e r o ·  1 0  d e  j u l i o  d e  2 0 2 2

Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

«Cuán bien-
aventurado es el 
hombre que no 
anda en el conse-
jo de los impíos, 
ni se detiene en 
el camino de los 
pecadores, ni se 
sienta en la silla de 
los escarnecedores, 
sino que en la ley 
del Señor está su 
deleite, y en su ley 
medita de día y de 
noche! Será como 
árbol firmemente 
plantado junto a 
corrientes de agua, 
que da su fruto 
a su tiempo, y su 
hoja no se marchi-
ta; en todo lo que 
hace, prospera.»

— Salmos 1:1-3

Del Viñador

El árbol de  
los problemas

«En paz me acostaré y así también dormiré; porque 
solo tú, Señor, me haces habitar seguro.»

— Salmos 4:8

Un día soleado, en la tranquilidad de la playa, algo llamó 
mi atención.

El carpintero que había contratado para ayudarme a 
reparar una vieja granja, acababa de finalizar un duro primer día 
de trabajo. Su cortadora eléctrica se dañó y lo hizo perder una 
hora de trabajo; luego su antiguo camión se negó a arrancar.

Mientras lo llevaba a su casa, se sentó en silencio. Una vez 
que llegamos, me invitó a conocer a su familia. Al dirigirnos a la 
puerta, se detuvo brevemente frente a un pequeño árbol, tocando 
las puntas de las ramas con ambas manos. Cuando se abrió la 
puerta, ocurrió una sorprendente transformación.

Su bronceada cara estaba plena de sonrisas. Abrazó a sus dos 
pequeños hijos y le dio un beso a su esposa.

Posteriormente me acompañó hasta mi automóvil. Cuando 
pasamos cerca del árbol, sentí curiosidad y le pregunté acerca de 
lo que lo había visto hacer un rato antes.

«Ah, ese es mi árbol de los problemas», contestó. «Sé que yo 
no puedo evitar tener problemas en el trabajo, pero una cosa es 
segura: los problemas no pertenecen a la casa, ni a mi esposa, 
ni a mis hijos. Así que simplemente los cuelgo en el árbol cada 
noche cuando llego a casa. Luego en la mañana los recojo otra 
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         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

3/7/22� Estoy rodeado 
Rodolfo Orozco 

26/6/22� Fuera de control 
Rodolfo Orozco 

19/6/22� El padre que hoy  
se necesita 

Rodolfo Orozco 

12/6/22� Cree, y háblalo con fe 
Rodolfo Orozco 

5/6/22� Si quieres,  
puedes limpiarme 

Rodolfo Orozco 

¡Como en los tiempos 
de Lot!		 Continúa de la Pág. 1

Nosotros tenemos que enseñar a nuestros hijos con palabras 
y con acciones lo que a Dios le agrada; tenemos que dar ejemplo 
para que nos imiten. ¿Estás listo para que te imiten tus hijos y nie-
tos?

Debemos llevarlos a que experimenten una relación íntima y 
profunda con Jesucristo. ¡Si logramos que tengan esto, lo tendrán 
todo!

En el Salmo 32:8-9 el Señor dice: «Yo te haré saber y te enseña-
ré el camino en que debes andar; te aconsejaré con mis ojos pues-
tos en ti. No seas como el caballo o como el mulo, que no tienen 
entendimiento; cuyos arreos incluyen brida y freno para sujetarlos, 
porque si no, no se acercan a ti».

Cuando era pequeña, mi papá tenía un rancho con caballos, y 
desde entonces aprendí a conocerlos. Andaban sueltos por todo el 
rancho y no se acercaban a nosotros para nada, si queríamos mon-
tarlos, era imposible alcanzarlos perseguiéndolos para ensillarlos; 
solo había una manera: en la mañana muy temprano, cuando 
sedientos se acercaban al abrevadero, con solo poner un lazo en el 
lomo se quedaban inmóviles. Entonces era cuando los ensillába-
mos y poníamos el freno. 

Dios nos va indicar el camino correcto y nos va a dar el mejor 
consejo para nuestra vida, pero tenemos que acercarnos a Él para 
escucharlo siempre, con problemas y sin problemas, de día y de 
noche, con sed y sin sed. Con un corazón tierno, sincero y humilde 
aceptemos ese freno, que al principio puede parecernos molesto, 
pero que al final nos va a salvar de muchas tragedias y sinsabores.

«No sean como la esposa de Lot que volteó hacia atrás y se 
convirtió en sal», nos dice Jesús.

vez».
Lo divertido es, añadió 

sonriendo, que cuando salgo 
en la mañana a recogerlos, 
no hay tantos como los que 
recuerdo haber colgado la 
noche anterior... Mi Señor 
Jesús se encarga de transfor-
marlos.

¡Si tan solo aprendiéramos 
a descansar en el Señor!


